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				La Academia Templeton para Jovencitas estaba situada, como una gran ballena de piedra gris, en la Quinta Avenida. A Cain se la había recomendado su abogado, Hamilton Woodward. Aunque, normalmente, la Academia no aceptaba jóvenes tan mayores como Kit, Elvira Templeton había hecho una excepción con el Héroe de Missionary Ridge.

				Kit se detuvo, vacilante, en el umbral del dormitorio que le habían asignado en la tercera planta y observó a las cinco jóvenes que vestían uniformes idénticos de color azul marino con el cuello y los puños blancos. Estaban apiñadas frente a la única ventana de la habitación, mirando hacia la calle. Kit no tardó en adivinar qué estaban contemplando.

				—Oh, Elsbeth, ¿no es el hombre más guapo que has visto nunca?

				La joven que respondía al nombre de Elsbeth suspiró. Tenía tirabuzones de color castaño y una cara bonita y lozana.

				—Imagínate, ha estado aquí mismo, en la Academia, y no nos han permitido bajar. ¡Es tan injusto! —Y añadió con una risita—: Mi padre dice que no es realmente un caballero.

				Más risitas.

				Una muchacha guapa y de cabello rubio que a Kit le recordaba a Dora van Ness intervino.

				—Madame Riccardi, la cantante de ópera, cayó en decadencia cuando él le dijo que se trasladaba a vivir a Carolina del Sur. Todo el mundo habla de ello. Ya sabéis que ella es su querida.

				—¡Lilith Shelton! —exclamaron las demás divertidas y horrorizadas a la vez.

				Lilith las miró con desdén.

				—¡Sois tan ingenuas! Un hombre tan sofisticado como Baron Cain tiene docenas de queridas.

				—Acordaos de lo que decidimos —intervino otra joven—. Aunque sea su pupila, es sureña, así que tenemos que odiarla.

				Kit ya había oído bastante.

				—Si eso significa que no tendré que hablar nunca con vosotras, brujas, a mí ya me está bien.

				Las muchachas se volvieron de golpe y soltaron un grito. Kit vio que examinaban su feo vestido y su espantoso sombrero. Un hecho más que añadir al registro contable de odio que llevaba hacia Cain.

				—¡Salid de aquí! ¡Todas! Y si vuelvo a encontrar a alguna de vosotras aquí, en mi dormitorio, le patearé el culo hasta el mismo infierno.

				Las muchachas salieron a toda prisa de la habitación soltando chillidos de horror. Todas menos una, la joven llamada Elsbeth, que se quedó donde estaba, temblando y aterrorizada, con los ojos desmesuradamente abiertos y los labios temblorosos.

				—¿Estás sorda o qué? He dicho que te vayas.

				—Yo..., no puedo.

				—¿Por qué demonios no puedes?

				—Yo..., yo duermo aquí.

				—¡Oh!

				Entonces Kit se dio cuenta de que en la habitación había dos camas.

				La muchacha tenía una cara dulce. Se notaba que era de esas personas que eran amables por naturaleza y Kit no tuvo el valor de intimidarla. Claro que, por otro lado, era su enemiga.

				—Tendrás que cambiar de habitación.

				—La..., la señora Templeton no me lo permite. Yo..., yo ya se lo he preguntado.

				Kit soltó una maldición, se subió la falda y se sentó en la cama.

				—¿Cómo es que has tenido la suerte de que te toque dormir conmigo?

				—Mi..., mi padre es el abogado del señor Cain. Me llamo Elsbeth Woodward.

				—Podría decir que es un placer conocerte, pero las dos sabemos que sería una mentira.

				—Yo..., será mejor que me vaya.

				—Sí, vete.

				Elsbeth salió corriendo de la habitación. Kit se tumbó en la cama e intentó imaginar cómo sobreviviría a los tres años siguientes.

				La Academia Templeton utilizaba un sistema de sanciones para mantener el orden. Cada diez sanciones que acumulaba una alumna, debía permanecer encerrada en su habitación un sábado entero. Al final del primer día, Kit había acumulado ochenta y tres. (Pronunciar el nombre de Dios en vano implicaba, automáticamente, diez sanciones.) Al final de la primera semana, había perdido la cuenta.

				La señora Templeton la llamó a su despacho y la amenazó con expulsarla si no cumplía todas las normas: tenía que asistir a las clases; le habían proporcionado dos uniformes y tenía que utilizarlos sin dilación; su gramática debía mejorar inmediatamente; las señoritas no decían «que me aspen» ni «me apuesto cualquier cosa a que...»; las señoritas se referían a determinados objetos como «no importantes» y no como «esto es moco de pavo». Y, sobre todo, las señoritas no soltaban palabrotas.

				Kit permaneció impasible durante la entrevista, aunque, interiormente, estaba muy nerviosa. Si aquella vieja arpía la expulsaba, ella habría quebrantado el acuerdo con Cain y perdería Risen Glory para siempre.

				Prometió dominar su genio, pero, con el paso de los días, le resultó más y más difícil. Era tres años mayor que sus compañeras de clase, pero era más inculta que cualquiera de ellas. Se burlaban de su cabello corto a sus espaldas, y se reían cuando se le enganchaba la falda en una silla. Un día, las páginas de su libro de francés aparecieron pegadas unas a otras. Otro día, su camisón estaba todo anudado. Había ido por la vida blandiendo los puños y ahora su futuro dependía de que supiera dominarse. En lugar de tomar represalias, recopilaba los insultos y los guardaba para repasarlos por la noche en la cama. Algún día, haría pagar a Baron Cain todas aquellas afrentas.

				Elsbeth seguía actuando como un ratón asustado siempre que Kit estaba cerca y, aunque se negaba a participar en las burlas que le infligían sus compañeras, era demasiado tímida para obligar a las demás a dejar de hacerlo. Aun así, su buen corazón no podía ignorar las injusticias a las que la sometían, sobre todo cuando se dio cuenta de que Kit no era tan fiera como parecía.

				—Es inútil —le confesó Kit una noche después de haber tropezado con la falda del uniforme durante la clase de baile y haber volcado un jarrón chino—. Nunca aprenderé a bailar. Además, hablo demasiado alto, odio llevar faldas, el único instrumento musical que sé tocar es el birimbao y no puedo evitar soltar maldiciones cada vez que veo a Lilith Shelton.

				Los redondos ojos de Elsbeth reflejaron preocupación.

				—Tienes que ser más amable con ella. Lilith es la chica más popular del colegio.

				—Y la más odiosa.

				—Estoy segura de que no pretende serlo.

				—Pues yo estoy segura de que sí. Tú eres tan buena que no reconoces la maldad en los demás. Ni siquiera pareces verla en mí, y yo soy de lo peor que hay por ahí.

				—Tú no eres mala.

				—Sí que lo soy, pero no tanto como las perversas chicas de este colegio. Me apuesto lo que quieras a que eres la única persona decente de este lugar.

				—Esto no es cierto —replicó Elsbeth con énfasis—. La mayoría de ellas son excelentes personas, pero tienes que darles una oportunidad. Tú eres tan fiera que las asustas.

				El ánimo de Kit mejoró un poco.

				—Gracias. La verdad es que no sé cómo puedo asustar a alguien. Soy un desastre en todo lo que enseñan aquí. No sé cómo aguantaré tres años.

				—Mi padre no me dijo que tuvieras que quedarte tanto tiempo. ¡Para entonces tendrás veintiún años! Las chicas ya no van al colegio a esa edad.

				—Lo sé, pero no tengo elección. —Kit jugueteó con la manta de lana gris de su cama. No era partidaria de compartir confidencias, pero se sentía más sola de lo que se había sentido nunca—. ¿Alguna vez has querido algo tanto que harías cualquier cosa para mantenerlo a salvo?

				—¡Oh, sí! A Agnes, mi hermana pequeña. No es como las demás niñas. Aunque ya tiene casi diez años, no sabe leer ni escribir, ¡pero es tan dulce! Nunca permitiría que nadie la lastimara.

				—Entonces me comprenderás.

				—Cuéntamelo, Kit. Cuéntame qué ocurre.

				Kit le habló de Risen Glory. Le describió los campos y la casa, le habló de Sophronia y Eli, e intentó que imaginara los cambios de color de los árboles según la hora del día.

				Después le habló de Baron Cain. No se lo contó todo. Elsbeth nunca comprendería que se hiciera pasar por un mozo de cuadras o que intentara matar a Cain, por no hablar de que le ofreciera ser su querida. De todos modos, le contó lo suficiente.

				—Es un demonio, y no puedo hacer nada. Si me expulsan, venderá Risen Glory, y si consigo permanecer aquí tres años, todavía tendré que esperar a cumplir veintitrés para acceder al dinero de mi fideicomiso y poder recuperar la plantación. Por otro lado, cuanto más espere, más difícil será que lo consiga.

				—¿No puedes acceder a tu dinero antes?

				—Solo si me caso, lo que no haría ni que me aspen.

				Elsbeth era hija de un abogado.

				—Además, si te casaras, tu marido controlaría tu dinero. Así es como funciona la ley. No podrías utilizarlo sin su permiso.

				Kit se encogió de hombros.

				—Eso no tiene importancia, porque, para empezar, yo no me encadenaría a ningún hombre. Además, no me criaron para ser una esposa. Lo único que se me da bien es cocinar.

				Elsbeth era comprensiva, pero también práctica.

				—Por eso estamos aquí todas, para aprender a ser unas esposas adecuadas. Las alumnas de la Academia Templeton son famosas por conseguir los matrimonios de más éxito de Nueva York. Esta es una de las cosas que hacen que ser una chica Templeton sea tan especial. Los hombres vienen de todas las regiones del este para asistir al baile de graduación.

				—Por mí como si vienen de París, Francia. A mí nunca me verás en un baile.

				Pero Elsbeth estaba inspirada y no la escuchaba.

				—Lo único que tienes que hacer es encontrar al marido adecuado. Alguien que quiera hacerte feliz. Después, todo será perfecto. Ya no serás la pupila del señor Cain y podrás disponer de tu dinero.

				—Eres una chica muy dulce, Elsbeth, pero debo decirte que es la idea más ridícula que he oído nunca. Casarme solo implicaría que entregaría mi dinero a otro hombre.

				—Si eligieras al hombre adecuado, sería como si lo tuvieras tú. Antes de casarte, podrías hacerle prometer que te comprará Risen Glory como regalo de boda. —Dio unas palmadas, emocionada por su visión—. ¡Imagínate lo romántico que sería! Podrías regresar a tu hogar justo después de la luna de miel.

				Lunas de miel y maridos... Para Kit era como si Elsbeth estuviera hablando en otro idioma.

				—Esto es absurdo. ¿Qué hombre querría casarse conmigo?

				—¡Ponte de pie!

				La voz de Elsbeth tenía el mismo tono de mando que la de Elvira Templeton y Kit se levantó a desgana.

				Elsbeth dio unos golpecitos con el dedo en su mejilla.

				—Estás terriblemente delgada. Y tu cabello es horroroso. Claro que ya crecerá —añadió amablemente—. Y el color es bonito, oscuro y de tacto suave. Incluso ahora se vería bien si lo llevaras cortado un poco más recto. Tus ojos son demasiado grandes para tu cara, pero creo que esto se debe a lo delgada que estás. —Dio una vuelta alrededor de Kit lentamente—. Algún día serás muy guapa, así que no creo que eso deba preocuparnos.

				Kit frunció el ceño.

				—¿Y qué se supone que debe preocuparnos?

				Elsbeth ya no se sentía intimidada por ella.

				—Todo lo demás. Tienes que aprender a hablar y caminar, a saber qué debes decir en cada momento y, lo que es más importante, qué no debes decir. Tendrás que aprender todo lo que enseñan en la Academia. Tienes suerte de que el señor Cain te haya dado una asignación tan generosa para ropa.

				—Precisamente algo que no necesito. Lo que necesito es un caballo.

				—Los caballos no te ayudarán a conseguir un marido, pero la Academia sí.

				—No sé cómo. No se puede decir que de momento haya tenido ningún éxito.

				—No, es verdad. —La dulce sonrisa de Elsbeth se volvió pícara—. Claro que hasta ahora no habías contado con mi ayuda.

				La idea era ridícula, pero Kit vislumbró un primer rayo de esperanza.

				Las semanas pasaron, y Elsbeth cumplió lo que había prometido. Le cortó el pelo a Kit y la ayudó en las materias en las que iba retrasada. Con el tiempo, Kit dejó de volcar jarrones en las clases de baile y descubrió que era hábil con las labores, pero no realizando los elegantes bordados de muestra que les enseñaban en clase y que ella detestaba, sino añadiendo llamativos detalles a la ropa, como los uniformes del colegio. (Diez sanciones.) También era muy hábil con el francés y no tardó en ayudar a las chicas que antes se burlaban de ella.

				Cuando llegó la Pascua, el plan de Elsbeth de que encontrara un marido ya no parecía tan absurdo y Kit empezó a dormirse por las noches imaginando que Risen Glory era suya para siempre.

				¡Imagínate!

				Sophronia ya no era la cocinera, sino el ama de llaves de Risen Glory. Introdujo la carta de Kit en el escritorio de caoba con incrustaciones en el que guardaba los documentos relacionados con la casa y se arropó con el chal para protegerse del frío de febrero. Kit ya llevaba siete meses en la Academia Templeton y, finalmente, parecía resignada a su destino.

				Sophronia la echaba de menos. Kit no percibía muchas cosas, pero entendía otras que resultaban incomprensibles para muchas personas. Además, era la única persona del mundo que la quería. Aun así, de algún modo, siempre acababan enfadándose, incluso a través de las cartas, y aquella era la primera que recibía de Kit desde hacía un mes.

				Sophronia consideró la posibilidad de contestarle enseguida, pero al final decidió aplazarlo, sobre todo después de lo que ocurrió la última vez. Sus cartas parecían enfurecer a Kit. Era de esperar que le alegraría saber que Risen Glory prosperaba ahora que el señor Cain la dirigía, pero Kit la acusaba de ponerse del lado del enemigo.

				Sophronia dio un vistazo a la confortable salita trasera. Contempló la nueva tapicería de damasco rosa del sofá y los azulejos holandeses que enmarcaban la chimenea y brillaban a la luz del sol. Todo resplandecía gracias a la cera de abeja, la pintura nueva y los cuidados.

				A veces, se odiaba a sí misma por trabajar tan duramente para que aquella casa volviera a ser bonita; se odiaba por trabajar tanto para aquel hombre, como si no hubiera existido una guerra y ella siguiera siendo una esclava. Pero ahora le pagaban. ¡Y le pagaban bien! Mejor que a cualquier otra ama de llaves del condado. Aun así, Sophronia no se sentía satisfecha.

				Se acercó a su reflejo en el espejo dorado que colgaba entre las dos ventanas. Nunca había tenido mejor aspecto. Las comidas regulares habían suavizado las angulosas facciones de su cara y redondeado el marcado contorno de su cuerpo. Llevaba su largo cabello recogido en un moño alto en la parte trasera de la cabeza. Aquel sofisticado peinado realzaba su elevada estatura de casi un metro setenta centímetros y esto la complacía. Con sus exóticos y rasgados ojos dorados y su piel de color caramelo, parecía una de las mujeres del Amazonas cuyas fotografías aparecían en un libro que había encontrado en la biblioteca.

				Frunció el ceño mientras examinaba su sencillo vestido. Ella quería trajes elegantes hechos a medida, perfumes y sedas, champán y copas de cristal. Pero, por encima de todo, quería tener su propio hogar, una de esas bonitas casas de color pastel de Charleston, donde tendría una doncella y se sentiría protegida y segura. Además, ya sabía cómo conseguirla. Tendría que hacer algo que realmente la aterrorizaba: en lugar de ser el ama de llaves de un hombre blanco, tenía que convertirse en su querida.

				Todas las noches, mientras le servía la cena a Cain, contoneaba seductoramente las caderas y, cuando ponía la comida frente a él, le rozaba el brazo con el pecho. A veces, se olvidaba del miedo que le causaban los hombres blancos el tiempo suficiente para darse cuenta de lo guapo que era y se acordaba de lo amable que había sido con ella. Pero, por otro lado, era demasiado grande, demasiado poderoso, demasiado hombre para que ella se sintiera cómoda con él. A pesar de todo, seguía humedeciendo sus labios en su presencia, seguía mirándolo de forma sugerente y ponía en práctica todos los trucos que se había obligado a sí misma a aprender.

				La imagen de Magnus Owen apareció en su mente. ¡Maldito hombre! Odiaba cómo la miraba con sus ojos negros, como si sintiera lástima por ella. ¡Bendito y dulce Jesús! Era para partirse de risa. ¡Magnus Owen, que la quería tanto que no podía soportarlo, tenía el valor de sentir lástima por ella!

				Un estremecimiento involuntario recorrió su cuerpo mientras imaginaba unas extremidades blancas entrelazadas con las morenas de ella. Apartó esa imagen a un lado y siguió atormentándose con su resentimiento.

				¿Magnus Owen realmente creía que le permitiría tocarla? ¿A él o a algún otro hombre negro? ¿En serio creía que había estudiado duramente, que se había preparado, que había escuchado con atención la forma de hablar de las damas en Rutherford hasta conseguir hablar como ellas, para terminar con un hombre negro que no pudiera protegerla? ¡Ni hablar! Sobre todo un hombre negro cuyos ojos parecían atravesarla hasta alcanzar los rincones más recónditos de su alma.

				Se dirigió a la cocina. Pronto tendría todo lo que deseaba: una casa, vestidos de seda, seguridad... Y lo conseguiría de la única forma que se le ocurría, satisfaciendo la lujuria de un hombre blanco. Un hombre que fuera lo bastante poderoso para protegerla.

				Aquella noche se puso a llover. Los ululantes vientos de febrero bajaban por los conductos de las chimeneas y sacudían los postigos mientras Sophronia se detenía un instante frente a la puerta de la biblioteca. En una mano sostenía una bandeja de plata con una botella de brandy y una única copa. Con la otra, se desabrochó los botones superiores del vestido revelando la ondulación de sus senos. Había llegado la hora de dar el paso siguiente. Inhaló hondo y entró en la habitación.

				Cain levantó la vista de los libros de contabilidad.

				—Debes de haberme leído la mente.

				Enderezó su fuerte cuerpo de largas extremidades, se levantó de la silla de cuero y se desperezó. Sophronia no se amilanó cuando él rodeó el escritorio moviéndose como un enorme león dorado. Cain había trabajado de la mañana a la noche durante meses y parecía cansado.

				—La noche es fría —declaró Sophronia dejando la bandeja sobre el escritorio—. He pensado que necesitaría algo para mantenerse caliente.

				Llevó la mano al escote abierto de su vestido para que él no dudara del sentido de sus palabras.

				Cain la observó y ella sintió los familiares escalofríos del pánico. Una vez más, se recordó a sí misma lo amable que él había sido con ella, aunque también sabía que había en él algo peligroso que la asustaba.

				Cain recorrió su cuerpo con la mirada y, finalmente, la detuvo en sus pechos.

				—Sophronia...

				Ella pensó en vestidos de seda y una casa color pastel; una casa con un fuerte cerrojo en la puerta.

				—Chsss...

				Se acercó a él y apoyó la mano en su pecho. Después, dejó resbalar el chal por sus brazos desnudos.

				Durante los últimos meses, la vida de Cain había consistido en duro trabajo y poco placer. Bajó los párpados y rodeó el brazo de Sophronia con sus largos y delgados dedos. Su mano, bronceada por el sol de Carolina, era más oscura que la piel de ella.

				Cain la tomó por la barbilla.

				—¿Estás segura de esto?

				Ella se obligó a asentir con la cabeza.

				Cain inclinó la cabeza, pero justo cuando sus labios se encontraron, oyeron un ruido a sus espaldas. Se volvieron al unísono y vieron que Magnus Owen estaba en la puerta.

				Sus amables facciones se crisparon cuando vio que Sophronia estaba a punto de rendirse al abrazo de Cain. Un ruido sordo creció en lo más hondo de su garganta. Magnus se precipitó hacia delante y cargó contra el hombre que consideraba su mejor amigo, el hombre que, una vez, le salvó la vida.

				Su repentino ataque tomó a Cain por sorpresa. Este retrocedió dando traspiés y estuvo a punto de perder el equilibrio. Entonces se preparó para el ataque de Magnus.

				Horrorizada, Sophronia vio que Magnus se lanzaba sobre Cain con la intención de pegarle, pero Cain se apartó a un lado y levantó un brazo para parar el golpe.

				Magnus intentó pegarle otra vez. Esta vez, encontró la mandíbula de Cain y este cayó al suelo. Cain volvió a levantarse, pero se negó a contraatacar.

				Poco a poco, Magnus fue recuperando la cordura. Cuando vio que Cain no pensaba luchar, dejó caer los brazos a los lados.

				Cain lo miró fijamente a los ojos y, después, miró a Sophronia. Se inclinó para enderezar una silla que se había volcado durante la pelea y habló con voz áspera:

				—Será mejor que te vayas a dormir, Magnus. Mañana tenemos mucho trabajo. —Entonces se volvió hacia Sophronia—. Puedes retirarte, ya no te necesitaré más.

				El énfasis que puso en sus palabras no dejó lugar a dudas sobre su significado.

				Sophronia se apresuró en salir de la habitación. Estaba furiosa con Magnus por haber estropeado sus planes, pero, al mismo tiempo, tenía miedo por él. Estaban en Carolina del Sur, y había golpeado a un hombre blanco no una, sino dos veces.

				Aquella noche apenas durmió mientras temía que los demonios cubiertos de sábanas blancas fueran a por él, pero no ocurrió nada. Al día siguiente, lo vio trabajando codo con codo con Cain, arrancando la maleza de uno de los campos. El miedo que había sentido se convirtió en un profundo resentimiento. ¡Él no tenía derecho a interferir en su vida!

				Aquella noche, Cain le indicó que dejara la bandeja en la mesita que había en el pasillo, junto a la puerta de la biblioteca.
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				Flores primaverales recién cortadas llenaban la sala de baile de la Academia Templeton para Jovencitas. Pirámides de tulipanes blancos ocultaban las vacías chimeneas y jarrones de cristal tallado llenos de lilas se alineaban en las repisas. Incluso los espejos estaban ribeteados con guirnaldas de azaleas blancas.

				A lo largo del perímetro de la sala de baile, grupitos de invitados elegantemente vestidos miraban hacia la bonita glorieta engalanada con rosas que estaba situada sobre una tarima en uno de los extremos de la sala. Pronto las últimas graduadas de la Academia Templeton, la promoción de 1868, pasarían por allí.

				Además de los padres de las debutantes, entre los invitados había miembros de las familias más acomodadas de Nueva York: los Schermerhorn, los Livingston, algunos Jay y, al menos, un Van Rensselaer. Ninguna madre de elevada posición social permitiría que sus hijos en edad casadera se perdieran cualquiera de los eventos que rodeaban la graduación de la última promoción de las jóvenes de Templeton ni, por supuesto, el baile de graduación, que constituía el mejor evento de Nueva York para encontrar una nuera adecuada.

				Los solteros se agrupaban por la sala. La guerra había mermado su número, pero aquella noche todavía se habían reunido los suficientes para complacer a las madres de las debutantes.

				A los más jóvenes se los veía seguros y despreocupados en sus inmaculados fracs de lino blancos y negros a pesar de que algunas mangas colgaban vacías a sus lados y, más de uno, de apenas veinticinco años, caminaba apoyado en un bastón. Las arcas de los solteros de más edad rebosaban con las ganancias de la floreciente economía de la posguerra, y ellos mostraban su éxito con alfileres de diamantes y pesadas cadenas de relojes de oro.

				Aquella noche era la primera vez que caballeros de Boston, Philadelphia y Baltimore tendrían el privilegio de ver la última promoción de las debutantes de Manhattan más codiciadas. A diferencia de sus colegas neoyorquinos, ellos no habían podido asistir a las veladas de té o a las tranquilas recepciones de los domingos por la tarde que habían precedido a aquel baile. Escucharon con interés a los solteros del lugar, que especulaban sobre quiénes serían las ganadoras de la competición de casaderas de aquel año.

				La guapa Lilith Shelton embellecería la mesa de cualquier hombre, y su padre respaldaba su candidatura con diez mil dólares.

				Margaret Stockton tenía los dientes torcidos, pero aportaría ocho mil dólares al matrimonio y cantaba bien, una cualidad agradable en una esposa.

				Elsbeth Woodward, aparentemente, solo valía cinco mil dólares, pero tenía muy buen carácter y resultaba agradable a la vista. Era el tipo de mujer que no le causaría a un hombre ningún problema. Definitivamente, era una de las favoritas.

				Fanny Jennings estaba descartada. El hijo menor de los Vandervelt ya había llegado a un acuerdo con el padre de ella. Una lástima, porque este ofrecía una dote de dieciocho mil dólares.

				Y así seguía la lista; una joven detrás de otra. Cuando la conversación empezó a derivar hacia el último campeonato de boxeo, un visitante de Boston intervino:

				—¿No falta una? Creo que he oído hablar de ella. Una joven sureña. Mayor que las demás.

				Por lo que había oído, tenía veintiún años.

				Los neoyorquinos evitaron mirarse a los ojos. Finalmente, uno de ellos carraspeó y dijo:

				—¡Ah, sí! Supongo que te refieres a la señorita Weston.

				Justo entonces la orquesta empezó a tocar Cuentos de los bosques de Viena, lo que indicaba que las recién graduadas iban a ser anunciadas. Los hombres guardaron silencio y las alumnas empezaron a aparecer.

				Vestidas con trajes de ceremonia blancos, pasaban por debajo de la glorieta de una en una, se detenían y realizaban una grácil reverencia. Después de recibir el correspondiente aplauso, descendían los escalones salpicados con pétalos de rosa hasta la pista de baile, donde eran recibidas por sus padres o hermanos.

				Cuando le tocó el turno a Elsbeth, esta esbozó una sonrisa tan encantadora que el mejor amigo de su hermano, que hasta entonces la había considerado un fastidio, reconsideró su punto de vista. Lilith Shelton tropezó levemente con el dobladillo de su vestido y deseó morirse allí mismo, pero era una jovencita de Templeton, así que no permitió que nadie percibiera su bochorno. Margaret Stockton, incluso con sus dientes torcidos, estaba lo bastante atractiva para llamar la atención de uno de los miembros de la rama menos rica de los Jay.

				—¡Katharine Louise Weston!

				Se produjo una agitación casi imperceptible entre los caballeros de Nueva York: leves inclinaciones de cabeza, ligeros cambios de postura. Los caballeros de Boston, Philadelphia y Baltimore notaron que algo especial estaba a punto de ocurrir y prestaron todavía más atención.

				Kit surgió de las sombras de la glorieta y se detuvo en la parte superior de los escalones. Ellos enseguida se dieron cuenta de que no era como las demás. No se trataba de una dócil gatita atigrada que se acurrucaría en la chimenea del hombre y le mantendría las zapatillas calientes. Aquella era una mujer que hacía hervir la sangre de los hombres, una gata salvaje cuyo lustroso cabello negro estaba recogido hacia atrás con peinetas de plata y después caía por su espalda en una indomable cascada de espesos y oscuros tirabuzones. Aquella era una gata exótica de ojos separados de color violeta y con unas pestañas tan densamente pobladas que su solo peso debería mantener sus párpados cerrados. Aquella era una gata montés con la boca demasiado grande para estar a la moda, pero tan jugosa y madura que en lo único en lo que podía pensar un hombre era en beber de ella.

				Su vestido era de satén blanco, con una voluminosa sobrefalda adornada con lazos de la misma tonalidad violeta que sus ojos. El escote tenía forma de corazón y perfilaba el contorno de sus pechos. Las mangas abombadas terminaban en largos puños de encaje Alençon. El vestido era bonito y caro, pero ella lo llevaba con despreocupación. Uno de los lazos laterales se había desanudado y las mangas debían de molestarle, porque se las había subido un poco demasiado por encima de sus delicadas muñecas.

				El hijo menor de Hamilton Woodward dio un paso adelante para actuar como su acompañante en el desfile de presentación. Los invitados más críticos consideraron que los pasos de Katharine eran demasiado largos, no lo bastante para afectar a la reputación de la Academia, pero lo suficiente para que se notara. El hijo de Woodward le susurró algo. Ella inclinó la cabeza y se rio mostrando unos dientes pequeños y blancos. Los hombres que la observaban desearon que aquella risa fuera solo para ellos, aunque se dijeran a sí mismos que una joven dama de modales más delicados no reiría de aquella forma tan enérgica. Solo Hamilton Woodward, el padre de Elsbeth, se negó a mirarla.

				Al amparo de la música, los caballeros de Boston, Philadelphia y Baltimore pidieron más información acerca de la señorita Weston.

				Al principio, los caballeros de Nueva York se mostraron imprecisos. Algunos comentaron que Elvira Templeton no debería haber admitido a una sureña en la Academia tan pronto después de la guerra, pero era la pupila del Héroe de Missionary Ridge.

				Sus comentarios fueron volviéndose más personales. Aquella joven constituía toda una belleza. De hecho, resultaba difícil apartar la vista de ella. Pero sería un tipo de esposa peligroso, ¿no? Era de mayor edad que la media, y un poco salvaje. Seguro que no llevaría bien que alguien intentara dominarla. ¿Y cómo podía un hombre centrarse en los negocios con una mujer como ella esperándole en casa?

				¡Si es que lo esperaba!

				Poco a poco, los caballeros de Boston, Philadelphia y Baltimore se enteraron del resto. Durante las últimas seis semanas, la señorita Weston había llamado la atención de una docena de los solteros más codiciados de Nueva York, pero los había rechazado a todos. Se trataba de jóvenes de las familias más acomodadas, jóvenes que algún día gobernarían la ciudad, incluso el país, pero esto a ella no parecía importarle.

				En cuanto a aquellos por los que parecía sentir inclinación... Esto era lo más sorprendente. Ella prefería los que tenían menos posibilidades. Bertrand Mayhew, por ejemplo, que procedía de una buena familia, pero estaba prácticamente arruinado y no había sido capaz de tomar una decisión desde que su madre murió. Después estaba Hobart Cheney, un hombre que carecía de dinero y atractivo físico y que, además, contaba con un desafortunado tartamudeo. Las preferencias de la encantadora señorita Weston eran incomprensibles. Rechazaba a los Van Rensselaer, los Livingston y los Jay a favor de Bertrand Mayhew y Hobart Cheney.

				Las madres de los primeros se sentían aliviadas. Disfrutaban mucho de la compañía de la señorita Weston, quien las hacía reír y se mostraba empática con sus problemas, pero no era lo bastante buena como nuera, ¿no? Por ejemplo, siempre acababa rasgando un volante de su vestido o perdía un guante; su cabello nunca estaba completamente arreglado, siempre había un tirabuzón suelto junto a su oreja o se le escapaba algún rizo junto a las sienes. En cuanto a su forma de mirar a los demás, directamente a los ojos..., resultaba reconfortante, pero desconcertante a la vez. No, la señorita Weston no era, en absoluto, el tipo de esposa adecuada para sus hijos.

				Kit era consciente de la opinión que las madres de la alta sociedad tenían de ella y no las culpaba. Como jovencita de Templeton incluso las comprendía. Sin embargo, no permitía que esto le impidiera entretener a sus acompañantes con la interesante conversación sureña que había perfeccionado y en la que evocaba recuerdos de las mujeres de Rutherford. Pero ahora su acompañante era el pobre Hobart Cheney, quien apenas era capaz de mantener una conversación en las circunstancias más favorables y, mucho menos, mientras estaba concentrado contando los pasos de un baile, como en aquel momento, de modo que Kit guardó silencio.

				El señor Cheney dio un traspié, pero Elsbeth la había preparado bien durante los últimos tres años y Kit lo guio hasta que él volvió a recuperar el ritmo antes de que nadie se diera cuenta. Incluso le ofreció su mejor sonrisa para que no se fijara en que era ella quien lo guiaba. El pobre señor Cheney nunca sabría lo cerca que había estado de que ella lo eligiera como marido. Si hubiera sido un poco menos inteligente, ella lo habría elegido por su carácter dulce. Pero, dadas las circunstancias, Bertrand Mayhew constituía su mejor opción.

				Vio que el señor Mayhew estaba solo, esperando el primero de los dos bailes que ella le había prometido, y sintió la familiar pesadumbre que experimentaba cada vez que lo veía, hablaba o pensaba en él.

				No era mucho más alto que ella y su barriga abultaba por debajo de la cinturilla de sus pantalones como si se tratara de una mujer. A los cuarenta años, vivía su vida a la sombra de su madre y ahora que ella había fallecido, necesitaba desesperadamente una mujer que la sustituyera. Kit había decidido ser esa mujer.

				Elsbeth estaba disgustada y le advertía que podía tener a cualquiera, entre una docena de posibles pretendientes, que eran más ricos y menos desagradables que Bertrand Mayhew. Pero, en el fondo, la comprendía. Para recuperar Risen Glory, Kit necesitaba un matrimonio que le ofreciera poder, no riquezas, y un marido que esperara que se comportara como una esposa sumisa no le sería útil.

				Kit sabía que le resultaría fácil persuadir a Bertrand para que utilizara el dinero de su fideicomiso para comprar Risen Glory, y que no le costaría convencerlo para que se trasladaran a vivir allí permanentemente. Por esta razón, reprimía la parte de sí misma que deseaba encontrar a un marido que le resultara menos repugnante. Después de la cena, lo invitaría a la salita para contemplar la última colección de vistas estereoscópicas de las cataratas del Niágara y, después, conduciría la conversación a la cuestión del matrimonio. No le resultaría difícil. Había descubierto que tratar con los hombres era sorprendentemente fácil. Antes de un mes, estaría camino de Risen Glory. Por desgracia, como esposa de Bertrand Mayhew.

				No dedicó ni un pensamiento a la carta de Baron Cain que había llegado el día anterior. Apenas recibía noticias de él y, cuando las recibía, no eran más que reprimendas por alguno de los informes trimestrales que le enviaba la señora Templeton. Sus cartas eran formales y tan dictatoriales que no podía arriesgarse a leerlas delante de Elsbeth porque hacían que recayera en su viejo hábito de soltar blasfemias.

				Después de tres años, su registro mental de reproches hacia él estaba lleno de anotaciones. En su última carta, le ordenaba, sin explicación alguna, que permaneciera en Nueva York hasta nuevo aviso. Pero ella no pensaba hacerle caso. Estaba a punto de recuperar su vida y nunca volvería a permitirle que se interpusiera en su camino.

				La canción terminó con una floritura y Bertrand Mayhew apareció repentinamente a su lado.

				—Señorita..., señorita Weston, me preguntaba..., quiero decir, ¿se acuerda usted de...?

				—¡Vaya, si es el señor Mayhew!

				Kit ladeó la cabeza y lo miró dejando caer los párpados, un gesto que había practicado tanto bajo la supervisión de Elsbeth que se había convertido en un acto reflejo en ella.

				—Queridísimo señor Mayhew. Tenía miedo, de hecho me aterrorizaba la idea de que se hubiera olvidado de mí y me hubiera abandonado por otra joven dama.

				—¡Oh, Dios mío, no! Oh, señorita Weston, ¿cómo puede haber siquiera imaginado que haría algo tan impropio de un caballero? ¡Cielos, no! Mi querida madre nunca habría...

				—Estoy segura de que no. —Se despidió amablemente de Hobart Cheney y entrelazó su brazo con el del señor Mayhew siendo consciente de que aquel gesto era sumamente familiar—. Bueno, bueno. Nada de caras largas, ¿eh? Solo estaba tomándole el pelo.

				—¿Tomándome el pelo?

				Parecía tan desconcertado como lo estaría si ella le hubiera contado que iba a cabalgar desnuda por la Quinta Avenida.

				Kit contuvo un suspiro. La orquesta empezó a tocar un alegre galop y Kit dejó que él la condujera a la pista de baile mientras intentaba librarse de su abatimiento, pero, al ver cómo la miraba el padre de Elsbeth, le resultó imposible.

				¡Menudo hombre imbécil y pedante! En Pascua, uno de los abogados del bufete de Hamilton Woodward había bebido demasiado y acosó a Kit en la sala de música de los Woodward. Al sentir el contacto de sus babosos labios, Kit le propinó un puñetazo en el estómago. La cosa habría terminado allí si el señor Woodward no hubiera entrado en la sala justo entonces. Su socio mintió y acusó a Kit de ser la agresora. Ella lo negó con indignación, pero el señor Woodward no la creyó. Desde entonces, había intentado sin éxito romper su amistad con Elsbeth y, durante toda la noche, le había estado lanzando miradas furibundas.

				Kit se olvidó del señor Woodward cuando vio a una nueva pareja que entraba en la sala. Algo que le resultaba familiar en el hombre llamó su atención y mientras ellos se dirigían adonde estaba la señora Templeton para presentarle sus respetos, lo reconoció. «¡Oh, Dios mío!»

				—Señor Mayhew, ¿sería tan amable de acompañarme hasta la señora Templeton? Está hablando con alguien a quien conozco. Alguien a quien no veo desde hace años.

				Los caballeros de Nueva York, Boston, Philadelphia y Baltimore vieron que la señorita Weston dejaba de bailar y la siguieron con la mirada para averiguar qué había llamado su atención. Con no poca envidia, estudiaron atentamente al recién llegado. ¿Qué tenía aquel pálido y delgado desconocido que había provocado un rubor tan encantador en las mejillas de la elusiva señorita Weston?

				Brandon Parsell, antiguo oficial de caballería de la famosa Legión Hampton de Carolina del Sur, tenía un aire de artista, a pesar de ser un hacendado por nacimiento y no saber nada de arte aparte de que le gustaban los cuadros de aquel tipo que pintaba caballos. Tenía el cabello castaño y liso y lo llevaba peinado de lado de modo que caía sobre su elegante y bien moldeada frente. Llevaba el bigote bien recortado y las patillas arregladas al estilo conservador.

				Su cara no era de las que inspiraban franca camaradería entre los miembros de su mismo sexo, pero sí que gustaba a las mujeres y evocaba en su memoria novelas de caballería y recuerdos de sonetos, ruiseñores y urnas griegas.

				La mujer que estaba a su lado era Eleanora Baird, la poco agraciada y, de algún modo, excesivamente arreglada hija de su jefe. Cuando lo presentó a la señora Templeton, él respondió con una elegante inclinación de cabeza y un cumplido apropiadamente cortés. Al escuchar su suave acento sureño, nadie habría adivinado el desprecio que sentía por todos los presentes: los fastuosos invitados, la imponente anfitriona e incluso la solterona norteña a la que el deber lo obligaba a escoltar aquella noche.

				De repente y, aparentemente por ninguna causa en concreto, sintió una aguda punzada de añoranza; una viva nostalgia de los jardines vallados de Charleston los domingos por la tarde; un gran anhelo por el tranquilo aire nocturno de Holly Grove, el antiguo hogar de su familia. Nada explicaba la profunda emoción que atenazó su pecho, nada salvo el leve y dulce aroma a jazmín de Carolina que acompañaba al frufrú de aquel blanco satén.

				—¡Ah, Katharine, querida! —llamó la señora Templeton con un estridente acento norteño que retronó en los oídos de Brandon—. Aquí hay alguien a quien me gustaría presentarte. Un paisano tuyo.

				Él se volvió lentamente hacia el evocador perfume a jazmín y, en un abrir y cerrar de ojos, se perdió en la bonita y resuelta cara que encontró su mirada.

				La joven sonrió.

				—El señor Parsell y yo ya nos conocemos, aunque veo por su expresión que no se acuerda de mí. Es una lástima, señor Parsell, ha olvidado usted a una de sus más fieles admiradoras.

				Aunque Brandon Parsell no identificó la cara, reconoció aquella voz. Conocía aquellas imprecisas vocales y aquellas aterciopeladas consonantes como el sonido de su propia respiración. Era la voz de su madre, de sus tías y sus hermanas; la voz que durante cuatro largos años había calmado a los moribundos, desafiado a los yanquis y enviado a los hombres a la guerra una y otra vez. Era la voz que había ofrecido con entusiasmo a sus maridos, hijos y hermanos a la gloriosa causa. Era la voz de las gentiles mujeres del Sur. Era la voz que los había animado en Bull Run y Fredericksburg; la voz que los había tranquilizado durante las largas semanas que duró el sitio de Vicksburg; la voz que había llorado lágrimas amargas en los pañuelos con aroma a lavanda y que después había susurrado «No importa» cuando perdieron a Stonewall Jackson en Chancellorsville. Era la voz que había alentado a los hombres de Pickett cuando cargaron desesperadamente en Gettysburg; la voz que oyeron mientras yacían moribundos en el lodo de Chickamauga y la voz que se negaron a oír aquel Domingo de Ramos en Virginia cuando renunciaron a sus sueños en los tribunales de Appomattox.

				Sin embargo, prescindiendo de la voz, la mujer que tenía delante era distinta de las mujeres que esperaban en su hogar. El frufrú de la seda de su vestido de fiesta denotaba que era nuevo. No llevaba ningún broche ingeniosamente colocado para ocultar un zurcido que era casi, pero no del todo invisible. No había signos de que la falda, originalmente diseñada para acomodarse sobre un aro, hubiera sido reformada para perfilar una silueta más esbelta y a la moda. La mujer que tenía delante era diferente de las mujeres sureñas que esperaban en casa en otro aspecto: sus ojos violetas no contenían ningún reproche secreto y no manifestado.

				Cuando por fin encontró su voz, le dio la impresión de que procedía de un lugar muy distante.

				—Me temo que actúa usted con ventaja, madame. Me cuesta creer que haya olvidado una cara tan memorable, pero si usted dice que es así, no se lo discutiré. Solo le pido disculpas por mi mala memoria. Quizá quiera usted ilustrarme.

				Elvira Templeton, acostumbrada al habla más directa de los hombres de negocios norteños, parpadeó un par de veces antes de recordar sus modales.

				—Señor Parsell, permítame presentarle a la señorita Katharine Louise Weston.

				Brandon Parsell era demasiado caballero para permitir que se notara lo impactado que estaba, aunque no encontraba las palabras adecuadas para responder. La señora Templeton continuó con el protocolo de cortesía presentando a la señorita Baird y, desde luego, al señor Mayhew. La señorita Weston parecía divertirse.

				La orquesta tocó los primeros acordes de El Danubio azul. El señor Parsell salió de su estupor y se volvió hacia el señor Mayhew.

				—¿Le importaría traerle a la señorita Baird una taza de ponche, caballero? Acababa de comentarme que tenía sed. Señorita Weston, ¿le concedería a un viejo amigo el honor de este vals?

				Aquello constituyó una inusitada violación de la etiqueta, pero a Parsell no le importó en absoluto.

				Kit sonrió y le ofreció su enguantada mano. Entraron en la pista de baile y empezaron a bailar el vals. Finalmente, Brandon rompió el silencio.

				—Ha cambiado usted, señorita Kit Weston. Creo que ni su vieja ama negra la reconocería.

				—Yo nunca tuve una ama negra, Brandon Parsell, lo sabe de sobra.

				Al oír su enérgica respuesta, Brandon se echó a reír. No se había dado cuenta de cuánto echaba de menos hablar con una mujer cuyo espíritu no hubiera sido quebrado.

				—Espere a que les cuente a mi madre y mis hermanas que la he visto. Habíamos oído contar que Cain la había enviado a un colegio del norte, pero ninguno de nosotros le habla, y Sophronia tampoco cuenta muchas cosas.

				Kit no quería hablar de Cain.

				—¿Cómo están su madre y sus hermanas?

				—Tan bien como es de esperar. Perder Holly Grove ha sido una dura prueba para ellas. Yo trabajo en un banco en Rutherford. —Soltó una risa de autorreproche—. ¡Un Parsell trabajando en un banco! Los tiempos cambian, ¿no cree usted, señorita Weston?

				Kit contempló las líneas sensibles y bien definidas de sus facciones y la forma en que su bien recortado bigote rozaba la curva superior de su labio. No dejó entrever la lástima que sentía mientras aspiraba los leves y agradables olores a tabaco y ron de malagueta que despedía.

				Brandon y sus hermanas habían constituido el núcleo de un grupo de jóvenes despreocupados que eran cinco o seis años mayores que ella. Cuando estalló la guerra, ella recordaba haberlo visto cabalgar hacia Charleston desde un lado del camino. Por su forma de montar, se diría que había nacido a lomos de un caballo y vestía el uniforme gris y el sombrero militar con tanto orgullo que a ella se le llenó la garganta de ardientes y orgullosas lágrimas. Para ella, él simbolizaba el espíritu del soldado confederado y lo que más anheló entonces fue seguirlo a la batalla y luchar a su lado. Ahora Holly Grove estaba en ruinas y Brandon Parsell trabajaba en un banco.

				—¿Qué está haciendo en Nueva York, señor Parsell? —le preguntó intentando dominar el leve tembleque de sus rodillas.

				—Mi jefe me ha enviado para que me ocupe de unos negocios familiares en su nombre. Vuelvo a casa mañana.

				—Su jefe debe de tenerlo en gran estima si le confía sus asuntos familiares.

				Brandon volvió a emitir el sonido de autorreproche que parecía pero no llegaba a ser una risa.

				—Si le pregunta a mi madre, le dirá que dirijo el Banco de Hacendados y Ciudadanos, pero la verdad es que soy poco más que el chico de los recados.

				—Estoy segura de que no es así.

				—Levantamos el Sur basándonos en el autoengaño. La creencia en nuestra invencibilidad es como el pan de cada día para nosotros. Pero yo, entre otros, he renunciado a ese engaño. El Sur no es invencible, y yo tampoco.

				—¿Tan mal están las cosas?

				Brandon la condujo al borde de la pista de baile.

				—Lleva usted varios años lejos de Rutherford. Todo ha cambiado. Los pillos y los oportunistas gobiernan el estado. Aunque Carolina del Sur está a punto de ser readmitida en la Unión, los soldados yanquis siguen patrullando las calles y vuelven la cabeza cuando la chusma aborda a los ciudadanos respetables. La asamblea legislativa es una farsa. —Soltó la última palabra como si se tratara de un veneno—. Al vivir aquí, no puede hacerse una idea de cómo están las cosas.

				Kit se sintió culpable, como si, de algún modo, hubiera eludido su responsabilidad huyendo del Sur para asistir al colegio de Nueva York. La música terminó, pero ella no estaba preparada para que acabara el baile. Y quizá Brandon tampoco, porque no hizo ademán de soltarla.

				—Supongo que ya debe de tener un acompañante para la cena.

				Ella asintió con la cabeza, pero dijo sin pensárselo dos veces:

				—Sin embargo, ya que es usted un paisano y se marcha de Nueva York mañana, estoy segura de que el señor Mayhew no tendrá inconveniente en cederle el puesto.

				Brandon levantó la mano de Kit y le rozó el dorso con los labios.

				—Entonces es que está loco.

				Elsbeth se abalanzó sobre Kit justo cuando Brandon se marchó y la arrastró a la salita que habían dispuesto para que las damas se acicalaran.

				—¿Quién es, Kit? Todas las chicas hablan de él. Parece un poeta. ¡Oh, Dios mío, se te están deshaciendo los lazos y ya tienes una mancha en la falda! Y tu cabello... —Hizo sentar a Kit enfrente del espejo y le quitó las peinetas de filigrana de plata que le había regalado el año anterior por su cumpleaños—. No sé por qué no me dejaste arreglártelo para el baile. Parece que vayas sin peinar.

				—Por la misma razón por la que no te permití acordonarme el corsé. No me gustan las cosas que me quitan libertad.

				Elsbeth le sonrió con picardía.

				—Eres una mujer. Se supone que no tienes libertad.

				Kit se echó a reír.

				—¡Oh, Elsbeth! ¿Qué habría hecho yo sin ti estos tres años?

				—Conseguir que te expulsaran.

				Kit le apretó la mano.

				—¿Alguna vez te he dado las gracias?

				—Sí, cientos de veces, pero soy yo quien debería darte las gracias. De no ser por ti, no habría aprendido a hacer valer mis derechos. Siento que mi padre sea tan odioso contigo. Nunca le perdonaré que no te creyera.

				—No quiero interponerme entre tú y tu padre.

				—Lo sé. —Volvió a ocuparse del cabello de Kit—. No sé por qué me molesto en regañarte por ser tan desaliñada. Apenas haces nada como se supone que debería hacerlo una joven dama y, aun así, la mitad de los hombres de Nueva York están enamorados de ti.

				Kit realizó una mueca en el espejo.

				—No me gusta cómo me miran a veces, como si estuviera desnuda.

				—Seguro que son imaginaciones tuyas. —Terminó de colocarle las peinetas y le rodeó los hombros con los brazos—. Lo que ocurre es que eres tan guapa que no pueden evitar mirarte.

				—¡Tonterías!

				Kit se echó a reír y se levantó de la silla.

				—Se llama Brandon Parsell y me acompañará a la cena.

				—¿A la cena? Creía que el señor Mayhew...

				Pero era demasiado tarde. Kit se había ido.

				Un camarero se acercó con la tercera bandeja de pastelillos. Kit hizo el ademán de tomar uno, pero se contuvo justo a tiempo. Ya se había tomado dos y se había comido el montón de comida que se había servido en el plato. Si Elsbeth se había dado cuenta, y lo más seguro es que así fuera, le daría otro sermón. Las jovencitas de Templeton comían frugalmente en las reuniones sociales.

				Brandon apartó a un lado el acusadoramente vacío plato de Kit.

				—Confieso que me gusta fumar una pipa después de cenar. ¿Sería tan amable de enseñarme el jardín? Si no le molesta el olor a tabaco, claro.

				Kit sabía que en aquellos momentos debería estar con Bertrand Mayhew, enseñándole las vistas estereoscópicas de las cataratas del Niágara y conduciéndolo a una propuesta de matrimonio, pero no tuvo el valor de negarse.

				—No me molesta en absoluto. De joven, yo también fumé tabaco.

				Brandon frunció el ceño.

				—Por lo que recuerdo, su infancia fue desdichada y es mejor olvidarla. —La condujo hasta las cristaleras que daban al jardín del colegio—. Es sorprendente lo bien que ha superado su desgraciada infancia, por no mencionar que haya podido vivir tanto tiempo con los yanquis.

				Kit sonrió mientras él la conducía por un camino de ladrillos iluminado con farolas de papel. Pensó en Elsbeth, Fanny Jennings, Margaret Stockton e incluso la señora Templeton.

				—No todos son malos.

				—¿Y qué me dice de los hombres? ¿Qué opina de ellos?

				—Algunos son agradables y otros no.

				Brandon titubeó.

				—¿Ha recibido alguna propuesta de matrimonio?

				—Ninguna que haya aceptado.

				—Me alegro.

				Él sonrió y, sin saber cómo, se quedaron quietos. Kit percibió el susurro de la brisa entre su cabello. Brandon apoyó las manos en sus hombros y la atrajo suavemente hacia él.

				Iba a besarla. Kit lo supo antes de que sucediera, del mismo modo que supo que se lo permitiría.

				Su primer beso de verdad.

				Brandon arrugó el entrecejo y la soltó de golpe.

				—Discúlpeme. He estado a punto de olvidar mis modales.

				—Iba usted a besarme.

				—Me avergüenza admitir que es en lo único que he pensado desde que la vi. Un hombre que impone sus impulsos a una dama no es un caballero.

				—¿Y si la dama lo desea?

				La expresión de Brandon se endulzó.

				—Es usted una joven inocente. Los besos conducen a mayores libertades.

				Kit se acordó de la Vergüenza de Eva y la clase sobre relaciones matrimoniales a la que las alumnas de último curso debían asistir antes de la graduación. La señora Templeton habló de dolor y deber, de obligación y entereza. Les aconsejó que dejaran hacer a sus maridos por muy horrible e impactante que les resultara lo que pretendían. Les sugirió que recitaran poemas o versos de la Biblia mientras durara el acto, aunque en ningún momento les explicó qué sucedería exactamente la noche de bodas; lo dejó a su fértil imaginación.

				Lilith Shelton les contó que una tía de su madre se había vuelto loca la noche de bodas. Margaret dijo que había oído decir que brotaba sangre y Kit intercambió miradas ansiosas con Fanny Jennings, cuyo padre criaba purasangres cerca de Saratoga. Solo ellas dos habían visto los temblores de una yegua reacia mientras la montaba un enérgico semental.

				Brandon sacó una pipa y una vieja petaca de piel de su bolsillo.

				—No sé cómo ha podido vivir en esta ciudad. No se parece mucho a Risen Glory, ¿no?

				—A veces, creí morir de añoranza.

				—¡Pobre Kit! Ha tenido usted una vida dura, ¿no es así?

				—No tan dura como la de usted. Al menos Risen Glory todavía está en pie.

				Él se dirigió a la valla del jardín.

				—Es una plantación estupenda. Siempre lo ha sido. Puede que su padre no tuviera muy buen juicio en lo relativo a las mujeres, pero sabía cómo cultivar el algodón. —Dio una bocanada a la pipa produciendo un sonido ahogado y sibilante. Volvió a acercar la cerilla a la cazoleta, aspiró y observó a Kit—. ¿Puedo contarle algo que no he confesado a ningún otro ser vivo?

				Kit se estremeció.

				—¿De qué se trata?

				—Yo ansiaba poseer Risen Glory en secreto. Siempre ha sido una plantación mejor que Holly Grove. Es un cruel giro del destino que la mejor plantación del país haya caído en manos de un yanqui.

				El corazón de Kit se aceleró mientras un montón de nuevas posibilidades rondaba en su cabeza.

				—Yo la recuperaré —declaró lentamente.

				—Recuerde lo que dije acerca del autoengaño. No cometa el mismo error que los demás.

				—No es autoengaño —replicó ella con fiereza—. He aprendido algunas cosas sobre el dinero desde que vine al norte. El dinero constituye un arma poderosa. Y yo la tendré. Entonces le compraré Risen Glory a Baron Cain.

				—Le costará mucho dinero. Cain ha tenido la loca idea de hilar su propio algodón y está construyendo una hilandería en la misma plantación. El motor a vapor justo acaba de llegar de Cincinnati.

				Sophronia no le había comunicado aquella noticia, pero ahora no podía concentrarse en ella. Algo demasiado importante estaba en juego. Pensó en ello solo un segundo.

				—Yo dispondré de quince mil dólares, Brandon.

				—¡Quince mil dólares!

				En una tierra desprovista de todo, aquella cifra constituía una auténtica fortuna y, durante unos instantes, Brandon solo pudo mirarla con la boca abierta. Después sacudió la cabeza.

				—No debería haberme contado esto.

				—¿Por qué no?

				—Yo... Yo quería visitarla cuando regresara a Risen Glory, pero lo que me ha dicho enturbia mis motivos.

				Los motivos de Kit eran mucho más turbios que los de él, así que se echó a reír.

				—No sea ridículo. Yo nunca dudaría de sus motivos. Y sí, puede visitarme en Risen Glory. Regresaré cuando haya finalizado todos los preparativos.

				Y así, sin más, tomó su decisión: no se casaría con Bertrand Mayhew. Al menos, de momento, hasta que viera adónde la conducía aquella nueva y emocionante alternativa. No le importaba lo que Cain le hubiera ordenado en la carta. ¡Regresaba a casa!

				Aquella noche, mientras se dormía, se vio paseando por los campos de Risen Glory con Brandon Parsell a su lado.

				¡Imagínate!
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				UNA DAMA DEL SUR

				Todos hervimos a diferente temperatura.
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				El coche se ladeó al tomar el largo y serpenteante camino que conducía a Risen Glory. La perspectiva de llegar a casa hizo que Kit se pusiera en tensión. Después de tres años, por fin regresaba a su hogar.

				Los profundos surcos del camino que ella recordaba desde siempre habían sido nivelados y una capa de grava cubría la superficie. Las malas hierbas y la maleza habían sido arrancadas y ahora el camino era más ancho. Solo los árboles estaban como antes. El familiar surtido de espinos, robles, tupelos y plátanos falsos le dio la bienvenida. En unos instantes, vería la casa.

				Pero cuando el coche tomó la última curva, Kit ni siquiera miró hacia la construcción. Algo más importante había llamado su atención.

				Más allá de la suave loma de hierba, al otro lado del huerto de árboles frutales y de las nuevas construcciones auxiliares, más allá de la casa misma, los campos de Risen Glory se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Campos que tenían el mismo aspecto que antes de la guerra, con hileras interminables de jóvenes plantas de algodón que se desplegaban como cintas verdes encima de la tierra rica y oscura.

				Kit golpeó el techo del coche y sobresaltó a su acompañante, quien dejó caer el caramelo de menta que estaba a punto de meterse en la boca y lo perdió entre los pliegues
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